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			Prólogo a esta antología ecoliteraria latinoamericana


			Pensar el ambiente y la naturaleza desde la literatura supone un acercamiento diferente a los modos de entender y representar nuestros vínculos con aquello que trasciende lo humano. Tal vez, el ejercicio de nuevos modos de habitar el mundo, de involucrarnos con el espacio que nos acoge y nos acompaña en nuestro recorrido existencial implique una necesaria transformación respecto de la concepción de esos vínculos, donde no solo el respeto, sino también el cuidado, deben ser revisitados para la proyección de un futuro, al menos, distinto. Esta responsabilidad que nos lanza hacia lo otro y nos sitúa en un presente que vislumbra un horizonte siempre diferido nos conduce a imaginar nuevas formas de generar respuestas a inquietudes que asedian nuestro tiempo. En este sentido, no resulta extraño que la literatura, lo imaginario, la invención, la creación estética aparezcan como espacios fructíferos (aunque no rentables, en la mayoría de los casos) para la inserción de voces y alternativas que expresan, a través de la ficción o la reflexión artística, propósitos concretos para los asuntos humanos y las crisis ambientales.


			Asistimos a un contexto en el que una ley comienza a ver sus posibilidades y necesidades, al mismo tiempo que invoca a distintas disciplinas para desarrollar reflexiones sobre una preocupación que nos convoca: nuestra casa común. Nos referimos a la “Ley para la implementación de la Educación Ambiental Integral en la República Argentina” (Ley 27.621), que permite pensar, desde los ámbitos educativos y desde las comunidades que los rodean, nuevas formas de vinculación con lo no humano, lo natural, lo ambiental, lo social, lo cultural. La ley apunta a forjar una conciencia ética a largo plazo y para siempre de lo que es el hombre y su ambiente. No se reduce a lineamientos pragmáticos que pretenden “cuidar el planeta”, sino a propósitos más complejos: analizar, reflexionar, discutir la relación entre el hombre y su ambiente, su entorno, su comunidad. A su vez, esta ley nos propone un diálogo con la encíclica Laudato si’, texto en el que el papa Francisco retrata de manera impecable una realidad que incesantemente nos interpela, pues exhibe con una aguda mirada crítica nuestros vínculos con la naturaleza y con el ambiente, ya no desde la mera motivación de pensar cómo nos relacionamos con la naturaleza, sino también con el firme objetivo de analizar nuestra casa común desde variados discursos, entre ellos el literario, pues permite aproximarnos a la naturaleza de un modo distinto, donde el valor estético de las obras, junto con el compromiso ético respecto del mundo allí plasmado, proporciona líneas de lectura y de acción para concientizar sobre nuestra responsabilidad con el otro y con el ambiente. 


			¿Pero qué leer en la literatura cuando la naturaleza, lo no humano y los ambientes empiezan a cobrar sentido ya no como simple presencia? En principio, no leer de manera establecida, no reproducir lecturas centradas, totalizantes, reductoras, hegemónicas, etc. Es decir, leer de otro modo, leer con la mirada del viajero que vuelve al lugar y se sorprende, que revisita, que se descentra de su cultura o sus formas habituales de leer. No leer para leer, sino para ser leído o bien para releer aquello que fue leído y que, en el presente, requiere un alejamiento que desmantele esa lectura, tal vez, condicionada por la cultura. Para ello, proponemos pensar la literatura o lo que arbitrariamente denominamos “ecoliteratura” (incluso con la voluntad de fortalecer un término o con el placer de referir a la literatura de otro modo y de manera específica) desde dos enfoques que se vienen trazando, desde la década de 1980, en la teoría y la crítica literaria en diálogo con los estudios culturales. Nos referimos, precisamente, a la “ecocrítica” y a la “ecopoética”. 


			La ecocrítica es una corriente de los estudios literarios, principalmente anglosajona, que nace a mediados de los años ochenta y se constituye de forma sólida en los noventa, a partir de la búsqueda de respuestas a ciertos interrogantes que surgen al momento de enfrentarse a un texto literario: 


			¿cómo aparece representada la naturaleza en este soneto?, ¿qué papel desempeña el entorno físico en el argumento de esta novela?, ¿son los valores expresados en esta obra compatibles con la sabiduría ecológica?, ¿de qué manera nuestras metáforas de la tierra influyen en la forma en que la tratamos?, ¿cuáles son las características del género de la literatura de la naturaleza?, ¿además de raza, clase y género, deberíamos considerar el lugar como una característica crítica más?, ¿escriben los hombres sobre la naturaleza de manera diferente a las mujeres?, ¿de qué forma ha influido la alfabetización en la relación de la humanidad con el mundo natural?, ¿cómo ha cambiado el concepto de naturaleza salvaje a lo largo del tiempo?, ¿de qué manera y con qué efecto queda reflejada la crisis medioambiental en la literatura contemporánea y en la cultura popular?1.


			Por un lado, dichas preguntas, comenzaron a hacérselas quienes terminaron siendo los referentes de la corriente ecocrítica en los Estados Unidos: Cheryll Glotfelty, Glen Love, Frederick Waage, William Rueckert, Lawrence Buell, por considerar los principales. Por otro lado, son estos interrogantes los que permiten poner en diálogo los estudios literarios con la crítica medioambiental y, así, establecer lazos con otros discursos y disciplinas. Glotfelty explica entonces que la ecocrítica:


			Es el estudio de la relación entre la literatura y el medio ambiente físico […]. Toma como objeto de estudio las interconexiones entre la naturaleza y la cultura, en especial los artefactos culturales de la lengua y la literatura. Como postura crítica, tiene un pie en la literatura y otro en la tierra. Como discurso crítico, negocia entre lo humano y lo no-humano […]. En la mayor parte de la teoría literaria “el mundo” es sinónimo de sociedad: la esfera social. La ecocrítica expande la noción de mundo hasta incluir toda la ecoesfera2.


			En Europa, principalmente en Francia y en Bélgica, consideran y comparten la esencia de las ideas de la ecocrítica americana, aunque con diferencias: por un lado, la concepción que tienen los anglosajones de la naturaleza y de lo salvaje resulta distinta, porque su identidad está concebida desde el wilderness, por lo tanto, la presencia de lo salvaje y natural en cada continente es diferente. Por otro, en sus comienzos, la ecocrítica desarrolla una postura más “militante” sobre lo ecológico (de allí la presencia fuerte de creación ensayística). En suma, los europeos (especialmente, los francófonos) conciben una noción teórica propia llamada ecopoética, cuyo principal referente es Pierre Schoentjes (junto con pensadores provenientes de otras disciplinas: Bruno Latour, Philippe Descola), que marca distancia con la ecocrítica: 


			Loin d’adhérer au militantisme de l’écocriticism américaine, le projet de l’écopoétique reste avant tout littéraire et vise à interroger les formes poétiques par lesquelles les auteurs font parler le monde végétal et animal. Ainsi, l’approche écopoéticienne permet de rendre visible l’actualité des questions d’écologie dans la littérature française en mettant moins l’accent sur l’engagement et plus sur les questions de forme et d’écriture - on sait l’importance que l’université et la critique françaises accordent aux critères stylistiques pour l’évaluation et la canonisation de la littérature3.


			Entonces, esta mirada crítica respecto de cómo leer y concebir lo literario hará foco sobre aspectos formales que encuentran los autores para hablar sobre lo animal y lo vegetal; se centrarán en las formas, los recursos literarios y la escritura: cómo expresar la naturaleza, cómo configurar un nuevo decir, cómo representar esos vínculos entre lo humano y lo no humano. Esto no significa que no se preocupe por el contenido en sí, al estilo de un puro esteticismo o de un arte por el arte. Cada vez más, la ecopoética abre sus ejes tanto a lo poético, lo estético, como a lo ético, lo político, como si en esa voz reposara un ensamble de palabras al modo de una exigencia, estatus, por cierto, de toda obra literaria: una ecopoética que hace vibrar y resonar otras políticas de la literatura, de la ecología y de lo poético. Ecopoética, es decir, el eco que itera y machaca los sonidos de la naturaleza, del oikos, hacia una poética que se constituye como una ética, un modo de ser, de habitar, de vivir, de transformar el ambiente bajo la lógica comunitaria del respeto por el otro y el trabajo colectivo. 


			Leer entonces desde la mirada ecocrítica es preguntarse qué lugar ocupa la naturaleza en la literatura desde tiempos inmemorables y cómo se ha establecido en ella la relación entre lo humano y lo no humano. Ante la evidente crisis medioambiental, los investigadores anglosajones comenzaron a cuestionar de qué forma los estudios críticos fijaban sus ojos sobre la naturaleza, su trato, su protagonismo, en las distintas expresiones culturales. De esta forma, la naturaleza o lo no humano, empieza a estar en el centro de la escena, lo que permite correr la mirada antropocéntrica de la vida. Ante esto, Bula Caraballo afirma: 


			Una tarea central de la ecocrítica es plantear una cultura que supere aquello que de antropocéntrico tiene nuestra cultura. Evidentemente, e inevitablemente, nuestras preocupaciones han de ser, principalmente, por lo humano, por nuestros congéneres y por nosotros mismos; denunciar el antropocentrismo es denunciar aquello que, en nuestra concepción del mundo, da demasiado peso a los asuntos humanos, o desdeña aquellas relaciones importantes que tenemos con el mundo natural, del que somos producto, que nos sostiene y que puede dar satisfacción emocional y sentido a nuestras vidas4.


			En este sentido, la literatura y el ambiente, la literatura y la naturaleza, la literatura y la ecología, la literatura ecológica se relacionan, desde luego, con esta propuesta de “ecoliteratura”, cuyo nombre recoge ese cuidado del que hablábamos antes y esa resonancia de un discurso tejido en la invención literaria, siempre orientada hacia el compromiso y la responsabilidad respecto del ser y su entorno. Doble conciencia, tal vez, creatural y ecológica, que, lejos de estancarnos, nos arrojan al flujo de la producción ociosa de la literatura. 


			La presente antología busca responder a las interpelaciones mencionadas y surge como resultado de un trabajo de lectura e investigación de quienes integramos el equipo de elaboración de este volumen: los compiladores (Javier Gorrais, Roberto Coco y María Corbetta), quienes han realizado la tarea de selección de las obras y su estructuración. A su vez, junto con los colaboradores (Silvina Iñiguez y David Arroyo), se realizaron las tareas de análisis, discusión e intervención de cada uno de los textos. Al mismo tiempo, cuenta con la presencia de otra lectura y de otro lenguaje, pues los textos están acompañados por ilustraciones de Luz Coco, que buscan captar un instante de esta poética de la naturaleza en cada uno de los escritos aquí reunidos.


			De esta manera, esta antología invita a recorrer nuestra tierra y otros espacios latinoamericanos con una perspectiva ecoliteraria, a volvernos nómadas y a aguzar la mirada durante un viaje literario en el que la naturaleza no solo se vuelve un escenario siempre cambiante a lo largo de la antología y hacia el interior de cada una de sus composiciones, sino también se convierte en protagonista y agente activo de las narraciones aquí presentadas. En todas estas tramas textuales, encontraremos un paisaje que, en relación con el ser humano, se apropia de sentido, al mismo tiempo que lo constituye en los vínculos desarrollados. En este itinerario, descubriremos la belleza de los árboles y otras especies que acompañan a esta flora arbórea. Las aves, presentes en algunas lecturas, nos ayudan metafóricamente a incursionar en temas tan universales como es el amor. Así, el paisaje aéreo está presente, y hallamos en él aves majestuosas, como cóndores que gobiernan las alturas y surcan el aire, uno de los cuatro elementos de la naturaleza, tan vital para los seres vivos. Más aun, y para llegar a una moraleja, encontraremos seres como las víboras, que el poeta incorpora en sus composiciones. La mano del hombre, cuya reiteración se vuelve fundamental, como ser transformador de la naturaleza, también nos acompaña en nuestro periplo literario por cada una de las piezas que componen esta selección, lo que pone de manifiesto diversas formas de habitar el ambiente y de relacionarnos con lo no humano.


			Los criterios de selección desplegados para la constitución del corpus y su organización se encuentran íntimamente relacionados con el interés de presentar nuevos modos de leer a partir de estas dos corrientes críticas. Por lo tanto, el libro está dividido en dos partes: “Por una ecopoética” y “Hacia una ecocrítica”. Los textos ecopoéticos centrarán su análisis en la forma en que se presenta la naturaleza en la narración, la palabra poética de aquello descripto en relación con lo humano y el entorno. Por tanto, las notaciones analizarán aspectos formativos, estéticos, poéticos, donde lo que se prioriza es la palabra. Por otro lado, los textos ecocríticos presentarán notaciones más exhaustivas no solo en cuanto a procedimientos formales, sino también respecto de los discursos que vehiculan línea a línea, su fuerte contenido cultural y político y los sentidos que descansan en los intersticios del lenguaje. Sin desatender el cómo, el modo en que se escribe la naturaleza y sus vínculos, el qué es fortalecido desde este volver a transitar textos del canon latinoamericano: revisitar para descubrir otro modo de leer, releer para reconocer allí la resonancia de la palabra literaria. Gestos infatigables del ejercicio literario.


			Así, quien se acerque a esta antología encontrará una matizada selección de escritos literarios, una abigarrada paleta de prosa latinoamericana, cuyas narraciones ponen en evidencia la pintura de los vínculos entre lo humano y lo no humano. El volumen se encuentra estructurado conforme lo esbozado anteriormente y con el propósito de orientar el recorrido que esta antología ofrece. Así, cada una de las partes responde a criterios teóricos y críticos, y buscan brindar un panorama de la ecoliteratura latinoamericana. Para ello, hemos recurrido a autores cuyas obras son de dominio público, razón por la cual se reúnen nombres de escritores que han desarrollado su obra y su existencia antes de la segunda mitad del siglo xx. La primera sección lleva por título: “Por una ecopoética”; allí, hemos agrupado escritos pertenecientes al cubano José Martí (“La pampa”, de Nuestra América), al mexicano Ramón López Velarde (“Fresnos y álamos”, de El minutero), al boliviano Alcides Arguedas (“El valle”, de Raza de bronce), al nicaragüense Rubén Darío (“Palomas blancas y garzas morenas”, de Azul...) y al uruguayo José Enrique Rodó (“Mirando al mar”, de El mirador de Próspero). Por otro lado, la segunda sección se intitula “Hacia una ecocrítica” y congrega textos del argentino Fray Mocho (“La caza del cóndor” y “Como víbora que ha perdido la ponzoña”, de Cuentos), del gran escritor nacional Leopoldo Lugones (“Yzur”, de Las fuerzas extrañas) y del urguayo Horacio Quiroga (“La reina italiana”, de El salvaje, y “El techo de incienso”, de Los desterrados).


			Cada texto se encuentra intervenido con notas al pie que obran como aproximaciones a otro modo de leer y a poner en sintonía la literatura con los discursos teóricos y críticos que sustentan esta especificidad. Consideramos que las anotaciones son una apertura, un diálogo, una conversación infinita que evade la clausura y genera nuevos itinerarios lectores. Creemos en el interés que puede tener para la tarea docente y para la comunidad educativa, siempre ávida de novedades y posibles implementaciones en el aula. Notas que, por supuesto, buscan ser excusas de nuevas anotaciones, respuestas, impugnaciones o bien nuevas escrituras. Por lo tanto, es nuestro deseo invitar a la lectura y al disfrute de esta antología, con la esperanza de que esta propuesta literaria encuentre lectores ávidos de nuevos itinerarios, cuya curiosidad desborde los límites de la administración de la lectura, tan presente en nuestro mundo actual y que constantemente pone en riesgo la apertura hacia otros horizontes. 


			Los compiladores


			


			

				

					1 Cheryll GLOTFELTY, 1996, citado en Carmen FLYS JUNQUERA; Juan Manuel MARRERO HERNÍQUEZ y Julia BARELLA VIGAL (eds.). Ecocríticas. Literatura y medio ambiente, Madrid, Iberoamericana, 2010, p. 54. El libro de Glotfelty al que nos referimos es The Ecocriticism Reader: Landmarks in Literary Ecology y fue publicado en 1996. Aquí citamos desde la traducción que se hizo de este libro en un volumen consagrado a los estudios ecocríticos.
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					3 “Lejos de adherir al militantismo de la ecocrítica americana, el proyecto de la ecopoética es, ante todo, literario y apunta a interrogar las formas poéticas por medio de las cuales los autores hacen hablar al mundo vegetal y animal. Así, el enfoque ecopoético permite volver evidente la actualidad de las cuestiones de ecología en la literatura francesa, poniendo, no tanto el acento sobre el compromiso, sino más bien sobre cuestiones de forma y de escritura —es sabida la importancia que la universidad y la crítica francesas les conceden a los criterios estilísticos para la evaluación y la canonización de la literatura—”. [La traducción es nuestra]. Sara BUEKENS, “L’écopoétique: une nouvelle approche de la littérature française”. Elfe XX-XXI Études de la littérature française des XXe et XXIe siècles, 8, 2019, s. p. [en línea]. Dirección URL: https://journals.openedition.org/elfe/1299


				


				

					4 Germán BULA CARABALLO, “¿Qué es la ecocrítica?”. Logos, no. 15, art. 5, 2009, p. 66.
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